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DIARIO DE L A CORUÑA 
D E L MARTES 16. D E AGOSTO D E 1808. 

S. Roque y S. Jacinto. 

CATALUÑA. 

Keus 6 de Julio» 

D. Melchor Rovira , capitán del primero de voluntarios de Bar­
celona , ha llegado aquí fugitivo de la Fionia , y ha sido nombrado 
comandante del segundo tercio de miqueletes de los 40© que hay 
aquí levantados. 

Cada dia entran en Barcelona franceses heridos de las escara­
muzas con los nuestros: su exército se ha disminuido en la mitad, 
á pesar de haber obligado á servir á los Italianos, Alemanes y 
Franceses, que habia en aquella plaza. 

Ayer llegaron á Tarragona algunos oficiales de Menorca, con 
la noticia de que se han embarcado en aquella isla $9 soldados ve­
teranos con destino á este principado : hoy se dice, que ya han 
llegado 500 de ellos. Los ingleses dexan pasar libremente nuestros 
'arcos: pero hasta ahora no ha parecido ningún navio de aquella 
nación en las aguas de Cataluña. 

La pérdida de los franceses en el ataque de Gerona fué de mas 
de 2§) hombres. Dentro de pocos dias volvieron á salir de Barce­
lona con artillería gruesa y morteros para repetir el ataque contra 
Gerona : pero habiéndolo pensado mejor, desistieron de tan arries-
Ŝ da empresa. 

Granada 16 de Julio» 

La Junta Suprema de Valencia ha recib ido cficio del íxcmo 
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Sr. Paiafox, en que le participa , que el primero de este mes ataca­
ron nuevamente los franceses , al mando del General Lefebre , la 
Ciudad de Zaragoza. Duró el fuego 3 dias sin intermisión, y en 
ellos arrojaron de 1500 á 2© bombas y granadas. La ciudad les 
correspondió con el mayor valor y acierto , y les mató en tan obs­
tinado combate mas de 3© hombres. Lefebre viendo imposible su 
entrada en Zaragoza , se retiró á Villafeliche , sin duda con el ob­
jeto de surtirse de pólvora de aquellas fabricas : mas los Aragone­
ses hablan retirado ya todas las municiones de aquel punto. Se han 
hecho muchos prisioneros de guerra al enemigo y se le han toma­
do muchas armas y alhajas preciosas. 

Cádiz 22 de Julio. 

Hoy se ha hecho á la vela para las costas de Portugal el con­
voy ingles que estaba en estas aguas. 

Los Españoles, que están prisioneros.en Inglaterra, vendrán á 
España, á medirse con los enemigos de la paz del mundo. 

Las noticias de Londres anuncian la cordial acogida que en 
aquella capital han tenido ios diputados de Asturias , Galiciá y León. 
La, noche primera, que asistieron á la ópera en- el palco de-la du­
quesa Queensbury , recibieron del público vivas y aplausos, que du- , 
raron hora y media. 

Ha pasado al mediterráneo Mr . Adai r , embaxador de la Corte 
de S. James cerca de la sublime puerta. 

Se asegura que están muy, adelantadas las negociaciones entre 
Inglaterra y Rusia ; y algunos creen firmada la paz. No cesa de de­
cirse que la Rusia y el Austria se han declarado contra la Francia, 

Sevilla 27 de Julio, 

La alegría pública por la completa victoria , que hemos conse­
guido de los franceses, se ha manifestado del modo mas enérgico ^ 
en esta capital. La¿ aclamaciones del pueblo, las descargas del par­
que de artilleria y el repique de las campanas llenaban los cora­
zones de júb i lo , mientras la solemne publicación de nuestro triunfo, 
hecha la tarde del 22 al son de los instrumentos militares con 
acompañamiento de varios piquetes de caballería é infantería, expre­
saba la importancia de la victoria, y la dignidad de la nación vic­
toriosa. 

La Suprema Junta decretó tres noches de luminarias. La ma­
ñana del 23 concurrió formada , acompañada de sus Secretarios y 
4e su guardia de honor, al Te Demi solemne que se cantó pro-
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ceslonalmente por las naves de la Catedral, concluyéndose en la ca­
pilla Real de S. Fernando, con las preces á este Santo Rey, 

Asistió después á la misa y sermón, la qual en la Capilla ma­
yor celebró de Pontifical el Excmo. Sr. Arzobispo de Laodicea. E i 
Cuerpo de la inspección militar asistió con la Suprema Junta á este 
acto religioso , igualmente que los enviados ingleses. 

E l mismo dia y los siguientes recibió la Suprema Junta las 
enhorabuenas por tan completa victoria, de todos los cuerpos ecle­
siásticos, civiles y militares. 

E l enviado de S. M . Británica cerca de esta Suprema Junta , 
le dió la enhorabuena de la victoria en los términos siguientes : 

?ÍSerenísimo Sr.^zr En nombre de la nación Bri tánica, tengo 
el honor de felicitar á V . A. y á los Excmos. Señores vocales de 
esta Suprema Junta , por las victorias de las armas Españolas , en 
las gloriosas jornadas de Andujar y Baylen , que han producido la 
total exterminación de las fuerzas enemigas en Andalucía. 

La formación del exército, que ha exécutado estas hazañas he-
roycas, hace el ma5ror . honor al gobierno baxo cuya dirección ha. 
sido organizado , y el plan y execucion de la campafia, lo hacen 
igualmente al General por quien fué mandado. 

Inmediatamente comuniqué la noticia de estos felices aconteci­
mientos á los comandantes de las esquadras y exércitos de S. M . 
mi amo. Ellos no tardarán en trasladarla á Inglaterra, á donde es­
toy persuadido que causará el mayor júbilo y sasisfaccion.', 

A V I S O . 

La Bombarda española nombrada S. Juan Bautista, Capitán 
^ . Francisco Sixto, procedente de Málaga con cargamento de vino 
y xabon, lo descarga en este puerto ; y deseando regresar al de 
Sevilla y S. Lucar de Barraoveda , ofrece al público admitir carga 
P|ra qualquiera de estos destinos ; y si algún sugeto le fletase todo 
ei buque también para qualquiera de los del mediterráneo, tratarán 
sobre ello ; sirviéndose concurrir al efecto á casa de D. Benito San­
tos, de este comercio. 

Reflexionss políticas sobre el nuevo feliz aspecto que los presenta en 
el dia á los Españoles , y aun á toda la Europa entera, nuestra ac­
tual situación. 

¿ No es demasiado cierto el que en medio de la desolación y 
1 estupor que al cabo de tantos años estienden un velo fúnebre 

«obre la Europa continental, comienzan ya á lucir para nosotros 
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muchos rayos de esperanza T ¿ N o es verdad qué la tiranía mas es­
pantosa se vé amenazada, y que ya ha llegado la época llamada por 
nuestros deseos tan largo tiempo y tan inútilmente hasta ahora ? 
Pero no se han visto nunca tempestades eternas. Si la tierra se .con­
mueve y transtorna algunas veces hasta sus mas profundas entrañas, 
estos estragos tienen su fin, y algunos años después se levantan 
ciudades en lugar de aquellas que han sido destruidas , ricas y abun­
dantes cosechas nacen y prosperan en medio de las tierras iranstor-
nadas , y aun las mismas cenizas vomitadas por los volcanes se ha­
cen fecundas. Aquella misma adorable providencia que restablece con 
ciertas conmociones el equjilibrio en el mundo físico, ha querido 
también que el mundo moral fuese mejorado á veces por conmo­
ciones. Pero estas conmociones deben cesar ^ y en el mismo momen­
to en que el desorden parece sin remedio, en que la tiranía se cree 
sm peligros, y en que el latrocinio parece sin freno, es quando de 
repente se levanta un obstáculo, devil en su origen, pero rápido 
en sus progresos , y formidable en sus resultados. Quando todo pa­
recía anonadado una chispa lo reanima todo. E l verdadero valor 
agita los corazones en que estaba como adormecido, y la vir tud, 
la fidelidad arman los brazos que deben castigar la iniquidad y 
vencer la tiranía. 

En fin es una nación toda entera la que se levanta contra el 
opresor del mundo : valienta le desafia , y resuelta va á precipitarse 
con toda su fuerza en masa sobre aquellas regiones acostumbradas 
hace tanto tiempo á vencer casi sin resistencia, y que no veían en 
una victoria , sino el saqueo de los países conquistados. Napoleón 
no puede ya esperar aquí el destruir en un solo día ni con una 
maniobra sola el enemigo que se le presenta. En otras partes pudo 
hacer capitular á los Generales, pudo aislar cuerpos de exército, y 
en fin hacer desaparecer como por encanto toda la organización mi­
litar de una gran potencia ; pero estos ináuditos triunfos los devió 
á la celeridad y viveza de sus marchas, á la rapidez de sus movi-i 
mientos, y á la inmensa superioridad de sus fuerzas. 

( Se continuará.) 
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